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Se :::-esent ú :rnis:no, n estudio en el cual se 

m<.<tcrial de entrer. i<.. ::!r.':o progra­

.0 0~ ontraste con m&terial no programado. oportuno 

u .~~a r que en este caso se ~ntiende por 'progra~u ' la se -

C'.j\;,!"c· ación progres:v :>n C::.flC -l tad, dividida c .. pec.... e - ­

r.os pasos sucesivos de: ;:¡aterial de entrenamien __o. Un as­

.J~cto import~ ~e de este s'stema de t~cnicas es .. e su apli ­

caciór. :-'.0 se restrir.
I 

ge :: un rea específica de le... re}-:e....) li­

~ ¡c~'~ o la ense~anza¡ de hecho la literatur~ ~o~ mue _ ra 

~ aplicación exitosa de este tipo de pro~~ -s ab::rca 

'l..~ rango súmamente al, :):":' 0 ce las actividades nwnanas, ::esde 

conc~pt os posicionale~ .,imp~cs de '~q ierda y de=echa (Bi­

: ~, 1964) hasta el a)r~ dlzaje de discriminaciones tan 

CO, plejas como :as i:n,,:>llcit s en el ajedrez (Fisc..er, .1ar­

e 'ies y Mose .fclder :J-Z ). Xetodológicamente no hay ra­

'unes que impidan la ~pLicac~ó~ eficiente de estos princi ­

pios -1 entrenamiento de Ct;,.~,:uie r tipo de comportamiento. 

Dada la relevanc ~c... de los efectos de un progra~a 

. ~ s~a naturalez~ y dado que el psiCÓlogo es~ ~ ~amaQO a 

_- oJo::'ver un gran número de .H"oblemas cuya soluC 0,. puede 

:!..Cf.p: i car 1_1 uso de rnt:l ~('>r1_al o técnicas de programación, 

... ~I 1 ta ría .ál tamente d(";"'8a ....~ . diseminar institucionalmente 

Q n~vel profesional la práctica y la enseñanza de este ti ­

po ae procedimientos. 

L ..?ROXIMACION MEDIC.~ y LA APROXI~1ACIO, PSICOLC ICA. 

..L ...Japroxima" médica , basada en la ..... ~log ....... 0S ­

t _ e: '",:. res l to a la medicina 'física', ~~ ncia que 

la conducta que se considera como desviada en el ser humano 



es anormal o enfenna, debi:o a algun~ causa subyacente en 

el individuo mismo. Dado que asume que el paciente está 

fí5ic~nente enfermo, diri~, _ su atenci6n al diagn6stico y 

~ patologías cerebrales. !TO puede existir cura posible si 

no se descubre la etiología de la supuesta enfermedad. 

L .. s conductas desviadas no se pueden tratar directamente · 

) esto que constituyen s 6lo un producto de .la existencia 

de las causassubyacen~es . De ta~ manera que no es impor­

tante modificar o cambiar la conducta desviada si no se ha 

sOlucjonado el problema que la produce. A la conducta ob­

servable del sujeto se le considera como síntoma de aque­

~:as causas subyacentes y nunca es el foco del tratamiento. 

: omo consecuencia el tratamiento que este modelo propone, 

se enfoca mas hacia la causa inferida, es decir la "enfer­

meddd'~ que hacia la conducta misma lo cual produce confu ­

si6n cuando no hay consistencia entre los practicantes clí­

nicos acerca del origen del problema. 

Los diferentes males, de los cuales diferentes 

conductas son indicativas, se han categorizado de distintas. 

formas a lo largo del desarrollo de esta aproximaci6n, acom­

pañados de su sintomatología particular. Es s~amente di­

fícil encontrar todos los síntomas, o conductas, que carac­

técizan un mal particular, en la práctica, basta con que el 

sujeto muestre un número limitado y variable de sínt~nas 

para que se le asigne a una categoría particular de enfer­

mE~ad mental, aun cuando presente otras conductas desviadas 
. 


ro consideradas como sintomáticas de esa enfermedad en par­

ticular . Una vez realizado el diagn6stico se presupone que 

M 



todas las personas clasificadas dentro de una categoría 

particular deben compartir el mismo tipo de tratamiento . 

sin embargo, en muchas ocasiones el diagn6stico varía de 

clínicos a clínicos~y conductas reales de pacientes con el 

m~smo diagn6stico son áltamente heterogéneas, por lo que 

resulta difícil reconocer en base a las mismas las carac­

terísticas de una enfermedad en particular. En concreto, 

el modelo m~dico apoya las categorizaciones en términos de 

enfermedades ocultas, sin embargo, tales enfermedades se 

desarrollan sobre bases descriptivas sin la validaci6n de 

una enfermedad definida sin ambigüedades ni de un patr6n 

de conducta consistente. Ullmann y Krasner (1965), apuntan 

que lo mas probable es que estas clasificaciones hayan sur 

gido como resultado de presiones sociales e hist6ricas y 

de una aproximación particular cuy~ validez nunca se ha 

demostrado. 

La estrategia a seguir en el tratamiento se ve 

prejulciada por el enfoque hacia el problema. El tratamien­

to nunca se va a basar en el comport~niento que muestre el 

paciente sino por la presuposici6n de ese mal oculto, por 

lo que el tratamiento va a estar dirigido siempre hacia la 

aesaparición de algo que no aparece y no de la gama de con­

ducta de la cual se infiere su presencia. Fácilmente se 

puede derivar de aquí que el tratamiento basado en la bus-
o:' 

queda de las causas de uha enfermedad y en la suposici6n 

c.e que se hallan dentro del individuo mismo, reSUlta impo­

sible d~ formular. El asumir la causa de un problema no ne­

cesariamefite produce un tratamiento útil que haga desapare­

cer al problema. 

.' 
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El modelo psicol6gico apareci6 como una alterna­

tiva al modelo médico. El argumento básico que esgrime es 

que cualquier conducta ya sea aquella considerada desvia­

da por una sociedad en un momento determinado, o la conduc­

ta ada~tada, se aprende y se desaprende de la misma manera 

es decir, bajo los mismos principios que controlan el com­

portamiento como fenómeno natural. 

El antecedente mas importante en el que se basa 

el modelo psic016gico lo constituye, en general, las llama­

das Teorías del Aprendizaje pero mas directamente recurre 

a técnicas propias de areas mas específicas como lo son el 

Condicionamiento Operante y el Conai ionam'ento R ~ponQ1en­

te, (Reynolds, Millenson)o 

En este sentido, la conducta desviada es conduc­

ta aprendida, y su establecimiento y mantenimiento no es 

diferente del establecimiento y mantenimiento de cualquier 

otra conducta. Considera que no existe una enfermedad sub­

yacente a la ocurrencia de una conducta clasificada corno 

desviada, (y si existe también se puede modificar redise­

ñando el ambiente del sujeto), sino que la denotaci6n de 

desviaci6n está dada por la sociedad a la que el individuo 

pertenece. No todas las culturas comparten los mismos cri­

terios de conducta desviada. Lo que para una sociedad~re­

sulta adaptado, para otra constituye una desviaci6n. Al 

considerar la conducta en general como aprendida! esto es, 

sin atri9uirle funciones sintomáticas de un padecimiento 

subyacente, este modelo enfoca su interés fundamental so­

bre la conducta misma. 

FA~ ~ PARA U~ LA N A.M 



El tratamiento, previa identificaci6n de la con­

ducta a modificar, va a tener como objetivo fundamental un 

cambio en dicha conducta desviada. Para lograrlo utiliza 

los procedimientos de la ingeniería conductual como se men­

cionó pr viament • E1 n~ i ~ 1 tr tcmi nto ~e diriq h 

cia la re1aci6n que pueda existir entre la conducta y las 

condiciones de su medio ambiente. A través del arreglo 

sistemático de las contingencias ambientales se va a alte­

rar la conducta del sujeto hasta que se ajuste a un objeti­

yo prederminado. 

LA DISLEXIA 

l. Definición. 

Dentro del modelo médico se describe a la dis­

lexia como una inhibición parcial de la · lectura, o de la 

comprensión de 10 leido, ya sea en silencio o en voz alta, 

asociada siempre con daño cerebral. (Kaluger y Kolson, 1969). 

También se le ha definido como una severa deficiencia en la 
! 

habilidad para leer, debida a un daño cerebral mínimo. De 

esta manera se considera que la dislexia es una disfunción 

de la habilidad para leer, o para comprender lo que s~ lee. 

Técnicamente, debida a deficiencias orgánicas. Apuntanque 

la literatura actual se refiere a ella como una "def'icien­

cia severa en la lectura tt Esta se manifiesta en diferentes• 

formast Cuando el niño sólo utiliza una parte de la pala­

bra para adivinar el resto ("como si solo pusiera atención 

a las letras iniciales y finales, ignorando las intermedias"), 

APEL PARA uso 
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cuando sólo pUE'!de leer palabras separadas y no dentro 

dE' un contexto. Cuando pronuncia mal la palabra, debi 

do a una orientación espacial inadecuada. Se afirma, 

tener evidencia de que el niño normal, contrariamente 

al disléxico, "sabe" internamente la palabra correcta 

aun cuando la haya leido incorrectamente. La eviden­

cia, que se arquye, apoya este propuesto. es que cuan­

do se le pide a un niño que lea un grupo de palabras, 

puede cometer muchos errores, pero cuando se le pide 

'que seleccione del grupo aquellas que se le presentan 

oralmente, va a reconocerlas internamente e identifi ­

carlas correctamente, aun cuando las haya leído pre­

vi amente en forma incorrecta. 

Tambi~n se aplica el término dislexia a una 

situación en la cual el niño "es incapaz de aprender 

a leer con facilidad, a pesar de que tenga inteligen­

cia normal, los órganos de los -sentidos intactos, una 

instrucción adecuada y motivación normal". Se le agrg, 

ga, en ocasiones, el término 'específica ' para impli­

car una condición idiopática, es decir, una condici6n 

cuyas causas se desconocen . (Op. Cit . ) 

Esta aproximación también clasifica a la dis 

lexia como una deficiencia primaria en el aprendizaje, 

que trae como resultado una distorsión perceptual o_u 

na disfunción del aprendizaje de la lectura. Se sos­

tiene, que "el mecanismo fisiológico de la lectura es 

tá defectuoso o bien, no está lo suficientemente desa 

rrollado" . Esto implica que el problema se considera- . 

• 




orgánico, ya sea sensorial, neuronal o motor, como se 

verá más adelante . El Comité Nacional Consultor para 

niños deficientes de los Estados Un1dos (1969) , sugi~ 

r la siguiente definición para deficiencia en el a­

prendizaje (op. cit. pág. 52): 

"Los niños con deficiencias en el aprendizaje exhiben 

perturbaciones en uno o más procesos psicológicos bá­

sicos involucrados en la comprensión o el uso del len 

guaje escrito o hablado. Se pueden manifestar en dis­

funciones de la lectura (dislexia), del pensruniento, 

del habla, la escritura o la aritmética '.'. 

2. 	 La aproximación médica al tratamiento de 
la dislexia . 

a) Etiología: 

Son muchas las causas a las que les ha trali.,"· 

tado de atribuir un gran número de autores, la exis­

tencia de las llamadas deficiencias en la lectura. Por 

mucho tiempo se utilizó el término "ceguera a las pa~ 

labras". Kerr y P. Horgan (1896) reportaron, por sep~ 

rado, casos de niños que aun cuando "intelectualmente 

parecían normales" tenían dificultades para aprender 

a leer. Estos autores atribuyeron la "ceguera a las P,2, 

labras" a un problema congénito. En 1956, Rabinovitcp 

sustituyó el término "ceguera a las palabras" por "r~ 

tardo en la lectura", al cual dividió en tres catego­

rías : "::-etardo primario en la lectura", "retardo secun 

dario en la lectura" y retardo en la lectura asociado 

con daño cerebral. Dentro de la última categoría clasi 

PAPEL PARA USO E;"C.LU~IVO DE LA) A. M. 
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ficó a los niños que reunían las siguientes caracterí~ 

ticas: 

Retardo en el rendimiento escolar, perturbación del 

proceso de la lectura y deficiencias indiscriminadas 

en el lenguaje; de estas características infirió una 

anomalía neurológica, debida, seg~n ~l, a anoxia al 

nacer, más probable en niños varones que en niñas, da 

do que el cráneo se desarrolla con más prominencia en 

los primeros. 

Probablemente, uno de los factores más so­

corridos a los que se les atribuye la existencia de 

deficiencias en la lectura es el daño cerebral. Mu­

chos autores cdn~idetan que el ihdi~iduo H6 ehtiefid~ 

el significado de los símbolos escritos o impresos, 

debido a una lesión en una o varias areas asociadas 

con la organización de los patrones simbólicos visua'" 

les : el mesenc~falo, los cuerpos geniculados latera­

les (los centros de relevo neuronal de la vía óptica), 

el tálamo y el area parieto-occipital de la corteza. 

Técnicamente, para ellos, dislexia implica que algún 

tipo de disfunción cerebral es responsable de la pér­

dida de la lectura. Algunos autores se refieren al da 

ño cerebral implícito en la dislexia, como mínimo , mí 

nimo, no porque se conozca la pequeñez de sus dimen&iQ 

nes, sino porque no se ha logrado demostrar su existen 

cia. Bond y Tinker (1967), apuntan a este respecto, 

que un.daño cerebral puede ocurrir durante o después 

del nacimiento, y que en general, los casos de daño ce 

DL LA U N A. M 
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rebral son fácilp-s de identificar, pero que los niños 

a los que se les atribuye daño cerebral menor no pre­

sentan síntomas clínicos. La prevalencia de la falta 

de coordinación motora, dificultades menores en el h~ 

bla, o una historia de nacimiento difícil entre estos 

nifios es lo que sugiere el daño cerebral como factor 

causal de las deficiencias en la lect~a. Grattan y 

Matin (1965) encontraron que los niños con habilidades 

motoras más desarrolladas leen mejor que los que tie­

nen dificultades motoras, pero nunca sugieren que las 

deficiencias motoras se deban a un daño cerebral. 

Por otro lado, Hinselwood (1917) encontr6 

un tipo de dislexia en adultos, en donde el paciente 

no tiene memoria, según reporta, de las formas de las 

palabras. Ocurre como una consecuencia de hemorragia 

cerebral que destruye parte del area visual en la co~ 

teza. Ante palabras escritas, los pacientes reportan 

manchas negras. Hinselwwod llamó a esta condición "cg 

guera adquirida a las palabras". Dado que los niños 

clasificados como disléxicos exhiben síntomas análogos 

a estas deficiencias causadas por un daño cerebral co 

nocido, sustituyó el término dislexia por "ceguera con 

génita a las palabras". 

A pesar de esto, todos los autores citados 

concuerdan, que el daRo cerebral mínimo es imposible 

de detectar y de diagnosticar con precisión, por lo qúe 

en todos los casos de niños disléxicos el daño se in~ 

fiere de síntomas, y nunca de un examen neurológico. 

APEL PARA USO XClU~VO CE LA , A M 
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Para Knud Herman (1959) estos niños "tienen 

defectuosa la capacidad de aprendizaje con respecto a 

la lectura, sin defectos intelectuales aparentes ni a­

trofia de los 6rganos de los sentidos". Seg~n·él, la 2 

currencia de este defecto está dada por factores consti 

tucionales en la historia familiar. Considera que el 

factor hereditario es la causa de la "inhibici6n del 

desarrollo de las habilidades normales para leer". Gil 

lingham, Stillman y otros (1960) arguyen a este respe~ 

to, que el defecto no se transmite en sí mismo, sino 

que lo que se transmite hereditariamente son las condi 

ciones que predisponen al organismo a la dislexia . Es­

tablecen que debido a una malformación de la pelvis que 

se transmite de madres a hijas, el nacimiento se difi­

culta, y dado que los niños varones tienen la cabeza 

más grande que las niñas, se puede esperar que en faml 

lias cuyas mujeres tengan la pelvis defectuosa, haya 

niños con problemas de lectura. Se apoyan, para hacer 

esta afirmaci6n, en el hallazgo estadístico de que la 

proporci6n de niños a niñas con este tipo de deficien­

Clas al leer es de 4 a 1, según algunos autores, y de 

20 a 1 seg~n otros. Tanto Herman como Gillingham y Stil 

lman no reportan evidencia alguna de que realmente se 

trate de un factor hereditario. Los segundos tampoco,~o 

hacen con respecto a la existencia de correlaciones en 

tre niños con problemas de lectura y madres con la pe! 

vis deforme. 

'APEL PARA Uo;O XCLUSIVO OE LA U ... A. /lA 
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si.n embargo, otros autores como Fernald (1943) 

atribuyen los desajustes emocionales a las dificul­

tades en la lectura o no viceversa. Gates (1962), en 

posición intermedia, estima que sólo el 75% de los Cs. 
sos con dificultades severas en la lectura pedecen de 

desajustes emocionales, y que en el 25% restante el 

problema emocional es el causante de la dificultad ps. 
ra leer. Según postula, el desajuste emocional, ya sea 

como causa o efecto, produce una interacción que se 

' vuelve circular. Apunta que cuando no tiene éxito el 

niño en sus primeros intentos por aprender a leer se 

cond iciona emocionalmente y la frustracióntrae como ': 

consecu~ncia sentitnientos de inferioridad acompañados 

de desviaciones de la personalidad y de la conducta . 

El desarrollo del desajuste emocional impide el apren 

dizaje posterior, formándose un círculo vicioso. 

Ninguno de los autores citados han podido ~ 

cordar sobre un criterio público y general del térmi­

no desajuste emocional, para algunos implica la ocu ­

rrencia de ciertas conductas, y para otros de otras. 

Como se observa la suposición propuesta en este caso 

específico se refiere a, primeramente, el hallazgo es~ 

tadístico de una relación entre conductas desviadas en 

el niño, indicativas de desajuste emocional, y la COR­

ducta implícita en la lectura deficiente., atribuye la 

ocurrencia de ambas clases de conducta a un mal subya­

cente, Que denominan desajuste emocional. En aquellos 

" 

• 
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casos en los cuales, la causa se infiere de otras con 

ductas que aparecen conjuntamente a la conducta descri 

ta . corno deficiencia en la lectura, los autores inva­

riablemente hacen referencia a estudios estadísticos 

en los que se buscaron en grupos de nifios con deficien 

cías en la lectura, otras conductas . Por ejemplo, Ei~ 

senberg reporta un estudio en el cual se encontr6 en 

un grupo de niños clasificados como disléxicos, una 

incidencia muy alta de aspectos como: ausencia de 'ga 

teo', 'parto difícil', hiperactividad y azote de la c~ 

beza contra objetos diferentes. Al mismo tiempo corri6 

otro estudio con el mismo número de lectores normales 

y encontró exactamente lo mismo. sin embargo, conclu­

ye que estas conductas son indicativas de daño cere­

bral, 10 que igualmente es causante de la dislexia. 

Tal parece, que de los estudios que los diferentes au 

tares aquí citados, sólo se concretan a observar qué 

características tenían en común tenían los niños cla.­

sificados como disléxicos, sin reparar en la posibili 

dad de que compartan las mismas características con ni 

ños 'normaleS-. 

b) Sintomatología 

Las características de los síntomas aSUrni"os 

Como indicativos de dislexia se dividen, según la maw 

yor parte de los autores, en tres fundamentalmente a 

De desarrol l o 

De conducta 

Fisiológicos 

• PAPEL PARA USO EXCLUSIIIO DE" LA U N A_ M 
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Colorear letras 

Recortar letras 

Manipulación de las letras recortadas con 
los ojos cerrados 

Apareamiento de las letras cono sonidos 

Formación de palabras 

Identificación de los sonidos en nombres de 
objetos 

Disminuci6n gradual de la dependencia del 
sentido del tacto 

Formación de palabras con letras de madera 

Las diferentes técnicas propuestas en este 

programa carecen de los datos que apoyen su uso en el 

miFilno. Tampoco e p1 nt an objetivo te-rminales a 1011 

cuales obedezca el uso de talo cual técnica. 

Con estos antecedentes, el Centro de Investí 

gaci6n percetua1 (PERC) formuló el siguiente programa 

de rehabilitación para niños disléxicosl 

Enseñanza de los fonemas con letras de made­

rae Coordinación física con verba1izaciones (o sea, s~ 

guimiento de instrucciones habladas). Lectura en gru- • . 

pos pequeños, trabajando un grupo con sonidos y rela­

ciones simbólicas, otros con palabras, comprensión, me 

moria, expresión oral, diseño de letras, etc. Escritura 

con letras de madera. Pintura con pinceles escuchando 
.& 

música (supuestamente para controlar la libertad de e~ 

presión a través de la línea y el ritmo. Matem4ticas 

con objetos y su correspondencia numeral . Escritura de 

numerales en secuencia. Educación física: gatear, jue~ 

gos de izquierda-derecha, movimientos locomotores, coor 

PM El. PARA uso EXClUC;IVO 
" M 
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djnación, obstáculos, marchar y bailar, ejercicios po~ 

turales. Música, como actividad diaria con canciones y 

juegos, respuestas ecoicas y patrones rítmicos, Es de 

hacerse notar que la forma de rehabilitaci6n propuesta 

aquí, se basa, para algunos de sus ejercicios,en la 

teoría de la simetría y el balance posturales propues­

ta por Gann (op. cit.) , 

Sullivan. (1963), por su parte, desarroll6 

un programa de lectura, en el cual introduce nuevos so 

nidos en forma gradual, 

Bond y Tinker (op, cit.) sugieren el uso de 

programas que en qeneral, para ello , r unan una seriQ 

de características necesarias para remediar la dislexial 

Programas individuali¡z;ados, que traten de rg, 

solver los problemas característicos de cada sujeto en 

particular, que mantengan la atenci6n del sujeto, des~ 

rrollen cada habilidad en forma gradual, sean signific~ 

tivos para el sujeto, produzcan optimismo, involucren 

trabajo individual y de grupo, sean placenteros para el 

sujeto, sin presiones. 

El tipo de objetivos mencionados por estos 

autores, son difícil , sino es que imposible de cumplir~ 

En ningún momento, se plantean de tal manera que cual­

quier observador independiente evalúe confiablemente 

los criterios enunciados. Un objetivo debe ser un inten 

to, enunciado de tal manera , que describa el cambio prQ. 
. 

puesto en el aprendiz, un ' enunciado que describa el pa~ 

trón de conducta que el sujeto deba demostrar terminado 

el programa. Para que un progr~na dado sea útil, deberá 
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medir la ejecuci6n en E~nninos de metas. El mejor e­

nunciado es aquel que comunica la descrpción de la con 

ducta terminal del aprendiz, de tal manera que permite 

que cualquier otra persona competente pu da identifi­

car confiablemente aquellos aprendices que hayan cum­

plido con éxito el programa determinado, de la misma 

manera en la que la persona que planteó tales objeti­

vos lo haya hecho. Es decir, el enunciado de un obje­

tivo es dtil en la medida en la que permita medir lo 

que el aprendiz haga o ejecute cuando se le evalúe en 

la maestría de la conducta terminal. Cuando los obje­

tivo d un programa no han a finido d esta roan ra, 

como aquellos propuestos por Bond y Tinker, es imposi­

ble evaluar eficientemente e1( 'curso de un programa, y 

no hay bases sufacientes para la se1ecci6n de los ma­

teriales apropiados, del conten~do y de los métodos 

instruccionales. Por consiguiente, los ob jetivos pro"" " 

puestos por Bod y Tinl<er, al carecer de un planteamien 

to en términos de ejecución final, lo más probable es 

que generen programas diferentes de los cuales no re:' ­

sulte posible evaluar confiab1emente si el sujeto los 

a1canz6 o no con éxito. 

..c: 
Sumario. Cada forma de rehabilitación pro­

puesta para la eliminación de las deficiencias en la 

lectura, va a depender de la etiOlogía por la que el 

autor en turno se incline. Los diferentes tratamientos 

difieren entre sí en aquellos factores que para cada 

autor específico van a eliminar la causa a la cual le 
P F' 
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atribuye el problema. 

A este punto, se podría apuntar que el pre­

tender conocer la etiología del problema, da como resu! 

do n~ ob ta~uliza~ión d 

litación. Dada la ausencia, en la práctica real, de su­

jetos que presenten todas las características enuncia­

das bajo el membrete de dislexia,· resulta sumanente di 

fícil para los clínicos, según, ellos mismos 10 reportan 

diagnosticarla. Esta dificultad da como resultado una 

variabilidad de terapeuta a terapeuta con respecto a la 

desiganación del supuesto mal como tal, 10 que a su vez 

r~dunda n la forma n la qu s 11 .V~ a e bo 1 trata­

miento de rehabilitación. Esta falta de confiabilidad 

entre autores con respecto a la rehabilitación, sugiere 

que más que una ayuda, el pretendido conocimiento de 

las causas, interfiere con la investigación del trata­

miento de rehabilitación idóneo. Sin embargo, a través 

de la observación cuidadosa dp algunos de los procedi­

mientos de rehabilitación propuestos, sobresale el he- • 

cho de que comparten una característica que se entre-J' 

mezcla entre aquellos factores cuya enunciaci6n depen­

de de una causa subyacente inferida: proponen en algu~ 

nos puntos, sin enfatizarlo, el entrenamiento del suje 
.­

to específicamente en la conducta de leer. Responsabi­

lizando, en todos los casos, del cambio que pUdiera o­

currir después de la aplicación del procedimiento, a ~ 

quellos factores relacionados con aquellas causas enun 

ciadas. 
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Tomando en cuenta estas consideraciones apa­

rece como una alternativa la aproximación o enfoque de­

nominado psicológico. del cual ya se comentó anetrrior­

mente. Este, sin implicar de manera alguna, la negación , 

de la existencia de una causa, sino simplemente pattien 

do de la base que dado que carece de los 'instrumentos y 

r · . I

técnicas adecuadas para demostrar su eXlstencla o no e­

xistencia, y da~que cuenta con los datos suficientes 

q'ue apoyan la efectividad de las técnicas que utiliza 

para la modificación de la conducta en general, se va a 

valer de estas últimas para lograr un cambio en la con­

ducta, la ' cual en un momento dado represente un proble­

ma para el sujeto mismo y las personas que lo rodean. 

Esta aproximación, tal como se explicó ante­

riormente, no parte de la presuposición de la existen­

cia de una enfermedad oculta ante la ocurrencia de cierto 

tipo de conductas. Se limita a modificar la conducta pr.e, 

blema, en el caso específico que aquí nos atañe, la emi­
• 

sión de una respuesta vocal ante un estímulo escrito, que 

no corresponde punto por punto con éste. 

En el presente estudio se intenta presebtar a 

la aproximación psiCOlógica como una alternativa a la re 

habilitación de los problemas severos de lectura. En vez 

de inferir de la conducta de leer deficientemente, la pr~ 

sencia de una enfermedad llamada dislexia. se pretende ~ 

na modificación de dicha conducta. 
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A través de la observación cuidadosa de las 

respuestas involucradas en la conducta de leer, se con­

cluyó que' el llamado disléxico entre otras característi 

cas, no reporta verbalmente 10 que leyó, no sigue ins­

trucciones escritas, etc, por la falta de ocurrencia de 

las relaciones funcionales que controlan su conducta de 

leer. Al no existir un control discriminativo del estí­

mulo verbal escrito sobre la respuesta vocal a la que 

~orresponde, se sugiere un problema de discriminaci6n 

de palabras. Si esto es así, entonces a través del uso 

de aquellas técnicas que han demostrado su efectividad 

n 1 @§ sel imi nto 8' di~ riminaeioft@§, ya Q@a 6~n 

tro de una misma dimensión, o de una'dimensiórt ' a otra, 

se podrá lograr la rehabilitación del llamado disléxico. 

Terrace (l963) desarrolló un método mediante 

el cual establecía discriminación en pichones, sin la o 

currencia de errores. Las características fundamentales 

del procedimiento que utilizó fueron dosl a) El procedi 

miento comienza al inicio del entrenamiento, y b) S+ y 

s- difieren inicialmente entre sí. 

S- se introducía al inicio, durante la prim~ 

ra sesi6n de condicionamiento, o bien después de varias 

semanas de entrenamiento en presencia de S+. Terrace ~~ 

fiere estas condiciones como inicial y retardada respe~ 

tivamente. Bajo ambas condiciones S- se introducía en ~ 

no de do~ procedimientos I s- tenía inicialmente la mis­

ma duración y brillantez que s+ y difería unicamente con 
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respecto a la lonqitud de onda, y s- tenía menor brillan 

t~z y duraba menos que S+. Estas dos condiciones las r~ 

fiere como constante y progresiva respectivamente. For­

mQ ~uatro ruJOS con a combinaaión de esta condi~iones 

encontrando que el prograsivo inicial fue el método más 

efectivo para eliminar el número de errores. 

En otro experimento, Terrace logró establecer 

una discriminación rojo-verde sin errores, transfiri~nd2 

la, más adelante, a una discriminación entre una línea 

vertical y una horizontal. 

Hive1y (1962) , por otro lado, intentó la eva­

luación de diferentes proqramas reduciendo los pasos su­

cesivos en diferentes experimentos. Uno de sus hallazgos 

fundamentales fue que ante un programa de discriminación 

progresiva los sujetos (niños) aumentaban su eficiencia 

en una tarea de igualación a la muestra, y que entre me-. 

nares los pasos entre las discriminaciónes consecutivas, 

mayor la eficiencia en el programa. Midió esta eficien~ 

·cia en términos del número de errores que cometían los • 

sujetos ante cada presentación. 

Stoddard y Sidman (1967), trabajando con re­

tardados, comprobaron la efectividad de la aplicación de 

un programa desvanecido en la discriminación de círculos 
.~ 

contra elípses. En un qrupo utilizaron técnicas de desv~ 

necimiento para transferir el control de estímulo de 

"brillantez vs, obscuro" ?l "forma vs. ·no forma" y después . 

a "círculo vs. elípse". Otro grupo tuvo que discriminar 

"círculo vs. elipse" sin entrenamiento previo. Encontra-

A M 
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ron que los niños a los que se les aplicó el programa 

fueron los únicos que aprendieron la discriminación fi­

nal. Estos autores concluyeron, despu~s de un examen 

minucioso de la ocurrencia y distribución de los errores, 

que una vez que un procedimiento genere errores, se est~ 

blecen patrones de respuesta incompatibles con las res­

puestas correctas, los cuales de alguna manera se refueL 

zan e impiden al niño que aprenda la respuesta consider~ 

da como correcta. Sugieren que el análisis de los erro­

res sirve para revelar donde influyeron factores fuera 
, . 

de control, que interfirieron con las variables que el 

experimentador haya especificado como relevantes para su 

metodología. 

En un segundo experimento (1967) estos mis­

mos autores enseñaron una discriminación entre círculos 

y elipses . Un grupo prosiguió en el programa que gradual 

mente redujo la diferencia entre círculo y elipse. Cuan 

do respondían correctamente avanzaban a una discrimina­

ción más fina, se regresaban cuando cometían errores. • 
Cuando llegaron al umbral (determinado empíricamente), 

comenzaron a cometer un gran número de errores, apren­

diendo otras respuestas que los autores' clasificaron co­

mo patrones de error. Otro grupo que también había a­

prendido la discriminación círCUlo-elipse, comenzó en~ 

donde la discriminación resultaba imposible, teniendo 

que regresar hasta un punto en el cual comenzaran a res­
. 


ponder correctamente. Llegaron a un punto en la discrimi 

naci6n más allá de aqu~l hasta donde habían aprendido de 
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pri ncipio. ~stos resultados apoyan las conclusiones a . 

las que arrivaron en el primer experimento, con respec:"," 

to al establecimiento de patrones de error, que resultan 

incompatibles para la emisi6n de la respuesta correcta. 

Es opotuno anotar aquí que el objetivo del e~ 

tudio, que a continuaci6n se presenta, ~ es estricta­

mente un objetivo de investigación en el sentido de de­

tectar el efecto unitario de cada porci6n del procedi­

miento sobre cada uno de los componentes posibles de un 

repertorio "disléxico", sino mostrar algunas contribucio 

nes de las técnicas de la modificaci6n de conducta en la 

rehabilitaci6n de un sujeto con problemas graves en la 

lectura. Dado que el estudio se llev6 a cabo fundamental 

mente para efectos de rehabilitaci6n, no fue posible ma­

nipular las condiciones de tal manera que ayudaran a de­

mostrar con más claridad ciertos efectos. Tampoco se le 

debe considerar como un estudio de caso, ya que no se 

trata de la relación de una serie de observaciones anec­

dóticas, 

APEL PARA USO 



28 

i ., . ESTUDIO 

M~todo 

Sujeto. 

El sujeto, de 14 años de edad, cursaba el quinto 

año de primaria en una escuela particUlar del Distrito Federal. 

Tanto los padres como maestros habían reportado problemas con 

la conducta textual del sujetol se denomin6 conducta textual a 

aquella conducta verbal controlada por el estímulo verbal texto. 

(skinner, 1957) . El problema que reportaban era 10 que ellos de­

nominaban "falta de comprensión" del lenguaje escrito, que con­

sistía en que el sujeto no reportaba correctamente el contenido 

de un texto ante el cual se le expusiera. A través del registro 

y observación de la conducta textual del sujeto, se encontró 

que no existía una correspondencia punto por punto entre la re~ 

puesta vocal ante la presencia de un estímulo escrito, y éste 

último, cuando éste estaba compuesto por más de cuatro letras 

que no presentaran un orden alternado de consonante- vocal • Se 

sugiri6, por lo tanto, la ausencia de control discriminativo por , 
, 

parte del estímulo escrito, el sujeto no respondía de una mane­

ra específica ante la presencia de un estímulo escrito determi­

nado. 

Previamente, una psic6loga de la instituci6n a la 

que asistía el sujeto, 10 había clasificado como disléxi~o con 

posible daño cerebral, a través de una batería de pruebas psi­

COlógicas. Además, l la prueba de Weschler había arrojado un C. l . 

menor a 90 puntos, que lo ubicaba, segÚn esa escala, por abajo 

.' . 




de lo .. normal". Es de hacerse notar que la profesional en 

cuesti6n sugiri6, para lograr la rehabilitaci6n del sujeto, 

que los padres de éste se sometieran a un tratamiento de 

terapia de grupo. 

Objetivo. 

El presente estudio trata de demostrar la efec­

tividad de un programa de discriminaci6n de palabras escritC¡S 

tas para la rehabilitaci6n de un sujeto diagnosticado como 

disléxico. 

El objetivo primordial fue establecer en el su­

jeto un repertorio de discriminación de palabras escrita • 

Es decir, que ante un estímulo escrito determinado, el su­

jeto respondiera vocalmente, con una completa corresponden 

cia, letra por letra, entre el estímulo escrito y la res­

puesta vocal. 

Si el objetivo anteriormente descrito se alcan­

zaba, y si realmente la discriminaci6n del estímulo escrito 

actúa como un facilitador para la "comprensión" del mismo, 

se debería observar correlativamente un cambio en la condus 

ta de seguimiento de instrucciones escritas por parte del 

sujeto, dado que "comprensi6n" se defini6 en el presente e,!! 

tudio como aquella respuesta motora que aparece como resu! 

tado de la presentaci6n de una instrucción escrita que~la 

describe. 
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Material s 

A lo largo del procedimiento, y en forma alter­

nada, se presentaron dos tipos diferentes de material. 

l. 	Instrucciones escritas.- Este material estaba compuesüo 

por un conjunto de 100 oraciones escritas en forma de 

instrucci6n, es decir con el verbo conjugado en modo im 

perativo (segunda persona del singular). Las instrucci2 

nes, dirigidas al sujeto, describían paso por paso, re~ 

puestas motoras específicas. Cada oración aparecía es­

crita con letras mayúsculas en máquina sobre la parte m~ 

dia de una hoja blanca tamaño carta (véase figura 1). 

Las palabras utilizadas en estas oraciones nunca contu­

vieron ~ás de cuatro sílabas. 

Las oraciones variaban a lo largo de 10 grados 

de dificu1tad, los cuales se determinaron por el número 

de palabras de las que estuviera compuesta la oraci6n 

(de una a más de diez). De las 100 oraciones, 10 eran de 

una palabra, 10 de dos, y así sucesivamente hasta aque­
• 

llas 10 compuestas por más de diez palabras. Las 100 orA 

ciones se dividieron en 10 grupos, ~'cada , uno da 10 oraci2, 

nes. La secuencia de presentaci6n de las oraciones fue 

la siguiente. 

Cada grupo se presentaba durante una sesi6n, c~ 

ya duraci6n fue de aproximadamente 60 minutos. La pre- . 

sentaci6n de los 10 grupos de oraciones se realiz6 a lo 

.. 
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Figura 1 

Ejemplo de una instrucci6n escrita 
que contiene una sola palabra 
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FIGURA 2 

una instrucción compuesta 
diez palabras. 

TOMA LA PLUMA QUE ESTA ENCIMA DEL LIBRO VERDE 
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largo de 10 sesiones. Dentro de cada sesión el orden de 

presentaci6n de las oraciones fue al azar. 

ci6n del programa se seleccionaron 60 pares de palabras 

para cada una de las siguientes características I 

i) Las dos palabras en cada par deben diferir entre sí en 

todos y cada uno de sus componentes(letras que la compo­

nen~, pero deben contener el mismo número de sílabas y de 

letras. Monosílabas de 2, 3,y 4 letras, bisílabas de 3, 4 

5 Y 6 letras, y trisílabas de 5, 6 Y 7 letras. 

ii) Las alabras involucradas en Gada p~r d~ en d1: 1, 

entre sí en uno de sus componentes, el cual debe ocupar la 

misma posici6n ordinal en ambas palabras, el resto de los 

componentes deberán ser los mismos en ambas conservando 

el mismo orden. Deben contener el mismo número de sílabas 

y de letras. Monosílabas de3 y 4 letras, bisílabas de 3, 

4, 5, 6 Y 7 letras, trisílabas de 4, 5, 6, 7 Y 8 letras. 

iii) Las dos palabras involucradas en cada par comparten 

el 100% de sus componentes, cambiando solamente el orden 

de 2 componentes intermedios, el resto de los componentes 

deberán ser los mismos en ambas conservando el mismo 'or­

den. Deben contener el mismo número de letras y de síla­

base Bisílabas de 4, 5 y6 letras, y trisílabas de 6, 
~ 

7 Y 

8 letras (con estas características se seleccionaron s610 

32 pares de palabras). 
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Una vez seleccionados los pares de palabras que 

reunían las características descritas, se formaron 'cuatro 

grupos de pares de palabras, tomando para cada uno, quin­

ce pares que reunieran la primera característica, quince 

que reunieran la segunda y ocho que reunieran la tercera. 

Estos cuatro grupos se denominarán, en lo sucesivo, BLO­

QUES 1, 11, 111 Y IV. 

Para cada uno de los pares de palabras se sele­

ccion6! una de las palabras para que se convirtiera en la 

palabra "repetida", mientras que su pareja se designara 

bra "repetida", comO de palabra " estímulo" se da a con­

tinuaci6n). 

Habiendo designado, tanto la palabra "estímulo" 

como la palabra "repetida" de cada par, se procedi6 al di­

señó de las láminas reactivo para las presentaciones. S2 

bre una hoja tamaño carta se escribieron a máquina la pa­

labra "repetida" del par "n" número de veces (dependiendo 

del bloque al que perteneciera ), y la palabra "estímulo" 

una sola vez. Es decir, la palabra "repetida" es aquella 

que ocurre más de una vez sobre una láminaJ la palabra "e~ 

tímulo" de un par aparece siempre una sola vez sobre la 

lámina correspondiente. Sobre cada lámina, entonces, apa­

recía un par de palabras l la palabra "repetida" y la pala 

bra "estímulO", dispersadas sobre la misma con distancias 

entre sí desde 2.5 cms. a aproximadamente 22 ems. (Véase 

figura 3: ) 
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FIGURA 3 

(en este caso, la palabra "repetida" 
es ASEO, y la palabra "estímulo" es 
ATEO)ASEO 
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Todas las láminas pertenecientes a cada uno de los blo­

que tenían la misma rlistribuci6n de palabras sobre sí, 

s6lo vnriaba 1 posici6n de 1 palabra "estímulO", la 

cual se determinó utilizando una tabla de números alea­

torios. Las láminas pertenecientes al bloque 1 contenían 

la palabra "repetida" dos veces, por consiguiente todas 

las láminas de ese bloque contenían tres palabras en to­

tal junto con la palabra "estímulo". Sobre las láminas 

del bloque Ir, la palabra "repetida" ocurría cuatro veces 

haciendo junto con la palabra "estímulo" un total de cin­

co palabras sobre B lámi • Para el bloque III la pa­

labra "repetida" apereció seis -veces, dando un total de 

siete palabras sobre cada lámina. Las láminas en el blo­

que IV contienen ocho veces la palabra I~petid~, haciendo 

un total de nueve palabras junto con la palabra "estímulo" . 

(véanse las figuras 4,5,6 y 7 que dan un ejemplo de una lí 

mina de cada bloque). 

Cada uno de los cuatro bloques se dividió a su 

vez en ocho (series de la A a la H), con las siguientes c~ 

racterísticasl 

Las series A, B Y e contenían cinco láminas cada una, en 

las que la diferencia entre la palabra I~stímuld'y la pa1~ 

bra "repetida" era total, cada par difería entre sí en t2 

dos y cada uno de sus componentes, pero conteniendo siem­
-

pre el mismo número de sílabas y letras ambas. Las láminas 
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FIGURA 4 

Láut' ina perteneciente a un bloque 1 
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FIGURA 5 

Lámina perteneciente a un bloque 11 
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FIGURA 6 

PERRO Lámina perteneciente a un bloque 111 
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FIGURA 7 

Lámina perteneciente al bloque IV {ejemplO} 
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de la serie A contenían palabras monosílabas, las de la 

serie B bisílabas y las de la serie C trisílabas. De man~ 

ra similar las series D, E Y F contenían cinco láminas c~. 

da una en las que la diferencia entre la palabra "repeti ­

dalt y la palabra "estímulo" radicaba en uno solo de sus 

componentes, conservando el resto en el mismo orden . Con­

tenían, las láminas de la serie D palabras monosílabas, 

las de la serie E bisílabas y las de la serie F trisíla­

base 

Las series G y H, por otro lado, contenían úni 

camente cuatro láminas cada una, en las cuales la palabra 

"estímulo·' y la palabra "repetida" coincidían en el 1.00% 

de sus componentes, cambiando s6l0 el orden de dos compo­

nentes intermedios. Las láminas pertenecientes a la serie 

G contenían palabras bisílabas, y las de la serie H trisi 

labas. 

A continuaci6n se presenta el ejemplo de un blQ 

que, en el orden con el que se presentaron las distintas 

láminas pertenecientes al mismo, durante la fase denomina 

da "Programa m'as Reforzamiento". La palabra que aparece 

en la parte superior de cada par es la palabra "estímulo", 

mientras que su pareja viene a ser la palabra "repetiga u • 

Serie 

A) 	 FA DOS COL FAZ PIAR 
LO TEZ SIN GOL NEON 

(Compuesta esta serie, por palabras monosílabas 
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(Cont.) 
serie 

B) 	 IRA ORO CA.."fA FIERA PUENTE 
TIa EVI'I. PESO VASTO CIRIOS 

(Serie compu~a por palabras bisílabas de 3 , 4, 
5 Y 6 letras, cada par difiere entre s~ en to­
dos y cada uno de sus co~ponentes). 

C) 	 ELOTE OMITE INUTIL CUBETA ESCLAVO 
AMIGA ARREO ESPINA ANILLO CRONICA 

(Serie compuesta por palabras trisílabas de 5, 
6 Y 7 letras, cada par difiere entre sí en to­
dos y cada uno de sus componentes). 

D) MES 	 SOL RAS SED MIEL 
MAS 	 SAL RES RED PIEL 

(Serie compueta por palabras monosílabas de 3, 
y 4 letras, cada par difiere entre sí en uno 
de sus componentes, el cual ocupa la misma po­
sición ordinal en ambos, el resto de los com­
ponentes son los mismos y conservan el mi smo 
orden) • 

E) UNE 	 CASA CORrO FUENTE SIEMBRE 
UNA 	 COSA CORTE PUENTE SIEMPRE 

(Compuesta por palabras: bisílabas de 3, 4, 5, 6 
Y 7 letras, cada par difiere entre sí en uno de 
sus componentes, el cual ocupa la misma posi­
ci6n ordinal en ambos, el resto de los compo­
nentes son los mismos conservando el mismo or­
den) • 

F) ASEO EMITE CALETA IMPARI'O CONFES ION 
ATEO OMITE PALETA IMPACTO CONFUSION 

(Serie compuesta por palabras trisílabas de 4, 5, 
6, 7 Y 8 letras, cada par difiere entre sí en uno 
de sus componentes, el cual ocupa la misma posi ­
ción ordinal en ambos, el resto de los compDnen­
tes son los mismos, conservando el mismo orden) . 

AP L PARA US') ELUSIVO OE L A 



43 

(ContG ) 

serie Láminas Consecutivas 


G) 	 TRIO SORBE CUARTO PIE... DA 

TIRO SOBRE CU..TRO PIEDRA 


(Serie compuesta por palabras bisílabas de 4, 
5 Y 6 letes, cada par comparte el 100% de sus 
componentes, pero cambiando el orden de dos 
componentes 1ntermedios). 

H) 	 ATARSE BAJADO ADRIANA FRENAl'JOO 

ATRASE BADAJO ARIADNA FERNANDO 


(Serie compuesta por palabras trisílabas de 6, 
7 Y 8 letras} cada par comparte el~lOO% de sus 
componentes, pero cambiando el orden de dos 
componentes intermedios). 

Procedimiento 

Para cada sesión, se introdujo al sujeto en un 

sa16n donde había una mesa y sillas. El sujeto se sentaba pe~ 

pendicularmente al instructor, en el otro extremo de la mesa 

se sentaba un observador-registrador que asistió a algunas de 

las sesiones, con el objeto de obtener datos que se utiliza­

ran posteriormente para medir confiabilidad de registro. A­

trás del sujeto se conectó una grabadora que permanecía fun­

cionando durante toda la sesión. 

PRUEBA I.- Durante las primeras diez sesiones 

se le presentaban al sujeto, por separado y en forma sucesi­
:: 

va, hojas blancas tamaño carta sobre las que estaba escrita 

Una instrucción diferente véase: Instrucciones escritas, en 

material). 

~l PARA !.oSO 
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Se colocaba cad~ hOj' s obre la mesa de frente al 

s j~to. al mismo tiempo que se le daba la siguiente instruc­

ción: "Lee 10 que dice aquí, señalando la hoja, y haz 10 que 

se te pide en ella", se le daba un ejemplo al inicio de cada 

sesión correspondiente a la situaclón de Prueba. La respuesta 

correcta era aquella que reunía las siguientes característi ­

cas: el sujeto debía seguir paso por paso lo que se le pedía 

en l a instrucción escrita después de leerla en,voz alta cuan­

tas veces quisiera, en un periodo de cinco minutos a partir 

del momento en que comenzara a leerla en voz alta. En aqtl.ellos 

pasos en los que iba implícita una cadena en la instrucción, 

el sujeto debía ejecutar la cadena completa para que la respu~s 

ta se considerara correcta. Después de transcurrido é~ , 'peri!Jd~ 

de cinco minutos, se retlraba la hója ' y ,se presentaba la si ­

guiente, al mismo tiempo que se le pedía que hiciera lo mismo 

con esa. El orden en el cual se presentaron estas instruccio­

nes fue al azar. Una sesión durante la situación de Prueba, ter 

minQ~a al final de diez presentaciones de instrucciones escri ­

tas. 

LINEA BASE.- Durante esta fase se presentó el mate­

rial denominado como Programa de Discriminación de Palabras en 

completo desorden (determinado por una serie de números ~leat2 

rios), es decir se tomaron las :52 láminas y se mezclaron pa­

ra formar lue go "bloques .. arbitrarios de 38 láminas, dividi­

dos también. arbitrariamente en series (ocho) de 5 y 4 láminas. 

M 



Durar.~e cada sesión se present~ron 38 láminas, 10 que hizo un 

total ce cuatro sesiones d- rante esta fase. Las instrucciones 

previ s a la presentación de la pri era lámina de cada s esi6n 

eran las que a conti..uac:::.ó:: siguer.: 

"voy a enseñarte una hoja iferente cada vez, donde verás al ­

gunas palabras escritas. Todas son idénticas entre sí, menos 

una. Tú vas a decir en voz Ita la palabra que sea d1fe rente 

a las demás" • . (Se le daba un ejemplo y se le pedía otro , pre- '_ 

sentándole otra lámina de muestra). 

Ante la presentación de la lámina, el s~je~o debía 

reportar, en voz alta, la palabra "estímulo" dentro de un pe­

riodo de 15 seg., después de los cuales se retiraba para pre­

sentar la siguiente. 

Se consideró como respuesta correcta, la pronunc:a- o 

ción de la palabra "estímu...o" de tal manera que contituyera 

una réplica exacta de ésta, dent-o de un periodo de 15 seg., 

ya f'era dentro de la primera o segunda presentación de la lá 

mina Esto implica, que el instructor debía escuchar la pala­

bra '~stimuld' letra por _e~=a sin omisiones ni cambios en el 

oruen de las letras, antes de transcurridos 15 seg los c a -

les se comenzaban a cont r desde el momento de presentación 

de l a lámina, para poder _onsiderar la respuesta ante la~mis­

ma como cor=ecta. 

Si ante la presentación de una lámina, el sujeto re2 

pond~a corr~ctamente, se p sab a la siguiente. Si el s ujeto 

respo.día en forma incorr cea, se retiraba la lámina y se pre­



sentaba la siguiente, pero al ~inal de la presentac'ón de las 

cinco (o cuatro, se~~ el caso) _á~inas correspond~e•• tes a e­

sa serie, se volvía a pres¿nt~r aquella misma l~.ina~ Si en ~ 

sa ocas'ón, la respuesta e~~ nuevamente incorrecta, la respue~ 

ta 1te esa lámina se registr~ba de=in~tivame~te co. o error, 

pero se volvía a presentar una ~e_cera vez, ya f era después 

de otra l~~ina de esa serie que estuviera en el mismo caso y 

cuyo· orden de presentacíó~ fu~ra previo a ésta, o bi n inme­

diatamente después de s presentación anterior. Así, al findl 

de cada serie arbitraria s prc~entaban er. orden (aquel e~ta­

blec~do previamente por la ~abla ce nilleros ~:eatorios) las lá 

minas ante las cuales tres veces , la resp ~sta había sido 

~ncorrecta. 

PRUEBA 11.- Dur n~e 1 s siguientes diez sesiones, se 

presentaron nuevamente, las m'sm s instrucciones por escrito 

que en la prueba 1, pero el ord n de presentación d~ las mis­

mas se cambi6 aleatoriamente. 

FASE DE "REFORZl\M1El'lTO SOLO".- Durante •esta fase, se 

presento nuevamente el mate~ial descrito como programa de dis­

crimación de palabras pero, al 19ua. que durante la línea base , 

se presentó en desorden, en forma aleatoria. Las instrucciones 

rueron las mismas que duran~e la línea base, a excepci6n~de una 

variación 1 "A..-.o:ca, cada vez que d:gas correctamente .... a palabra 

diferente a las demás vas a ganar una ficha, y al terminar, 

te voy a da~ dos pesos por cada una~ Al igual que d' rante la 

USO EXCLUSIVO D 
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·í~ea base, la presentaci6n ce 38 láminas constituí una sesi6n. 

Ante :a presentación de cada _á .lna, la respuesta correcta te­

nía como consecuencia una ficha, que e~ sujeto pod~a cambiar al 

final de cada sesión por dine_o. Las lámlnas ante las ,cuales el 

sujeto había respond_do e... fon. a incorrecta, durante la p~imera 

presentación, se presentaban nuevamente al final ae la serie a 

la q~e pertenecieran. s~ respondía, en esta segunaa vcasión, co 

rrec·L. 'ente, se le reforzaDa y se pasaba a la sigldente, pero 

si una vez más resultaba la respuesta incorrecta, el instr ctor 

repetía en voz alta !a respuesta correcta pidlendo 1 sujeto 

que é_ tambi~n lo hiclera, senalando letra por lec_a la p _abra 

"estímulo". Ahora bien, si en esta tercera ocasión la respuesta 

era correcta (computando _o~ 15 segundos desde el momento en 

que el instr ctor termi aba de repetir la palabra "estímulo lt 
), 

se le reforzaba, pero :a respuesta a ~e esa lámina se registra­

ba corno error. 

PRUEBA 1I1.- Se presentó, una vez más, el mismo ma­

teria: descrito como instrucciones escritas, pero s~ orden de 

presentación varlado a1eatoriamecte. 

FASE DE PROGRlL-• .r. ~ AS RE: ORZlill1ENTO • - En esta fase, 

el p-ocedimiento fue el mismo descrito en la fase de 'Reforza­

miento solo", a excepción de lo siguiente: 

..... ) E~ materia .... empleado durantt:! .... ü fase de "Reforzaniento solo" 

s =~ió dOS cambios i_ ..:r.rodt..cirlo en est:.a f se: :>e todos 

lo )ares de palabras se cambió _a palabra "estímulo" por la 

A M 
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palabra "repet':'da" , es 'ec~r t c. ....s 1 ....s pa_ab_as .. st'mulo" se 

convirtieron en pala~ras 'repetid', y vicevers~. Y todos los 

p res de pal~bras .erte~ecie.te~ a un blo~ue pasaror. a formar 

p~rte de otro. Esto se hizo de ~a siguiente manera, ~os pare~ 

d palabras englobados en el bloque I, pasaron a constituir el 

blo ue IV, es dec:~ que aq~e_~~s ~á~inas que durante la fase 
. 

de 'Reforzam:ento so...o" or.se.~aban la p-_ab_a r:eDe ida dos ve- -. .. 
ces, n ~ fase de "P.ograma mas :orzamiento" la palabra 't"e­

petida" (que había sido p laora "est~m· ...0" en aquell· fase) a ­

parecí::l ocno veces en la lámin correspondiente. • uell s que 

hab'::: n t nido la palabra "repet':'d lO oc. o veces, pasaron a te­

ner:Có se':'s veces en ~a ::-se d .... "Progr ::la mas l<eforzar iento". 

Las c.e palao_a 'repetida' ei~ eces, car..biaron a cu tro veces, 

y l~s de cuatro, cam~'a_on 'a dos. Esto se h'zo con el objeto de 

evita_ que el sUjete "recordara" las lánlin s prese. tadas duran­

te ~~s f ses de Líne~ :_se y 'Refo_zamie~to solo", sobre todo 

de es~~ ~·t~ma fase, don se le re_orza~a despué e mO::'d",ar- • 

le la respue ta a~te a.~c:_as _'minas a las q e había respondi 

do incorrectamente. 

:..) a forma de IJ_esentación de~ ..~ter':'al de discriminación de · pa­

labras s hizo en forrn rogra~ada, o sea tal como QC desc ribe 

en .. <... ... e ... ial , bajo "P!:"cgra!. a de discr' minac':"un de palabras". Se. 
com~~zó o~ el bloque 1, q~e~ en cuvas lámin s el número total 
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de p~labru~ csc.itas er d t.e primera sesión). En la se­

guny~ ~esión se prese.t6 ~ b:o ~I ( ci~co pala r en to­

tal sobre c da lnmin ), e. la -ercera se ión se pre entó el 

da _'::... ina y en la cu.... _t e:'" 'D~O e IV con nueve pa_ ..:J_C!S so­

bre c a UY.a de sus 

rr tas en :a misma fo~.'!\ ..... :ue d rar~tc _a f~se de ". :.orzan ien­

~o SO_O", es decir, e refo_ Z De. y se co.•siderab~ correcta u­

na :cespuestó. ao..':. en segu.4'-'c.:. p:c""cn-:'acióE de la lám":'nZ! cor~¿,s-

po.G":'e~te. En ~a tercer- r se~t ción, una respuest~ correcta 

solo se reforzaba, ?e_o s regi~t_ab como incorrect • 

PRU .. IV. - S present ..... ron l~s roL.mas inst ... cc~ones 

escr_tas que en ... s pn "...I(... S a _teriores, vari~n¿o una vez ¡ 's 

el o_e n de presentac':"ó.~ ce _~s .. is. as en forma al GI. ...oria. 

DIS':"!v 

e o n d 1 e ion e s 
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LI. 	Z.~ 3. SE , REFOR¿A}, E\'IO PROGl<P.J- .~ y 

S Le ~ E.'OR:¿A.V;I DJ': o 

:0 

o ----; 
~T 

T~ ~I~ IV 1 	 I~"" I J.~ ­~J. r: .. - :V r= ! 

El -..... o Q t. e S 

asultados V ~iscu. ~ 'n 

Se crn~)u~ó e: n~~e=o de e~ro~es ante las pre­

sentaciones bajo cada una E: :as -eres condicio::8., e:Arperi 

mentales. El nú:rre~o de errores decreció a:)recia...,:emente 

durante la conaición ::a~a progra,:la y reforza::liento , 

en comparación, tan-:'o a la co..dición de 2..:ínea base, co­

:~o a la de reforzam' ¡:... ,t..o solo. Er"tre estas dos -S: timas 

condiciones :10 se observó c::unbio importan-.:.e en e::" número 

ce 8rrores, ni en a distribución de éstos a lo largo'de 

cada b::"oque indiv'C!ua , (Gráfica 1). La grá:Eica 1 l:lUestra 

e: ~'mero de errores cometidos por 81 sujeto ante cada u 

no de los bloques consE'cutivcsj para la línea base y el 

r2:Jrzamiento solo se ~rese~~a. segun la )resentaci6n cel 

mate:.-ial en el procedimient J programa y reforz~.niento, a 

pesar de que durante esas dos condicionE~ ~ material se 
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micnto. --.' >CJt;e J. 57.9% para cl blo-

que T .... , 87X para ei- ;,loqUl~ r- I 89.5% para el bloque IV. 

A t!"d\'es C;(;~ f'stas comparac.Lonr,s se puede observar con mas 

claridad el efecto que ,tuvo la aplicacion del programa a -

COI~'l ado del reforzamiento. c:-obre el numero de er=ores e 

rnitidos par el sujeto. La dis: r..ucion observada durante la 

fa se de prograrna Y rE·,':orzamie: to es 10 suficientcrr.f.'~te irn-

por:.ante. co~o para atribuir a la aplicacion de este tra-

tamiento e1 cambia. 

Comparacior E'ntre line.:.! base y reforzamiento 
solo: 

La diferenc~a entre estas dos condiciones no 

re s .... _t6 importante en ninquno cie 105 cuatro bloques. Er.t.: 

105 ~)romedios del porcentaje dE'; errores , la diferencia .fue 

de 4 . 5%. 10 que da una diferer,cia en promedio de errores de 

1 .8. 

Procedirnientos sucesivos No. y porcentaje de errores 

Linea Base 

Programa y 

Reforzamiento 

B.T 

( 29) 
76.4% 

B.TT 

(31) 
81.6% 

,c6) (29) 
63 .5% 76.4% 

(S) (7) 
21.5% 18.5% 

PAPEL PARA usa EXCLUSIVO ae LA U. N A, M 

B. II1 

(36) 
94 . 8% 

(34) 
89.5% 

(1) 
2.5% 

B.IV 

(36) 
94 . 8% 

(36 ) 
94 . 8% 

( 2) 
5 .3% 

L 
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t0.r '" ~1í\pido;;. comienzan (~ " t 1;-; ..• ~., ¿¡: de ld. serie B. 

·c:: .. a. ~ni:e a las primeras 

2 , CI 'Sl)U8S de lo cu, 1 _vc:i:!s s· .... :.; re::. :'YHstas fueron erro-

ncas. y en el bloque pi _w corrC'ct.a:rlent~ SÓ:"ü an 

te las láminas 2 y .:; de la s( ,- '" .. :~. 

;;-,c..rac· :)01 duran>.....!.:, la condición de 

refe _,:'liento 30:0 :.-náica ;:;'J.e os errores durante 2.:;t.a 

corl''lición ~f. distribuyeron en c,;,.ca uno de los cua1:.r'o blo-

ques 2n '::-on _ s':m:;,.lar c: _ 

queñc. d:L:;:ere .. cia en 1<;< c~ '-va c' e .cepresenta ~l bloque l . 

con respecto a las tres restantes cunras: ésta se aplana 

dur¿...-.'.::;:: la presentación la. -ras cuatro series de 

láminas, acumulándose el .yoc~ "'..1: .ero de errores a partir 

cc: ~u serie D en adelante. 

2n la cor.6.ici.ón ,.4e p=ograma y reforzamiento, 

las cu~tro curvas se ÜlJ.'..;.;;;.:-.;).n apreciablemente, indicando 

una disminución en el nÚ!TIero de errores con respec _':..J a las 

dos condiciones previas I En el o!oque I, los errores se 

dist.ribuyen describiendo una. e :-v;-, muc.r..o más aplanada , en 

rE"!l.:...cién a las descrJ.tas '"'o L.:. :. ·:i_,,-,a base y el re::orzamieD: 

to sc10 para ese mismo bloque, pero tendiendo a ocurrir 

el .. ,~yor nú~nero de errorE",g ar..tr:; las láminas de la segunda 

mitad del bloque. En el :..":_:Jque I1, los errores se distri-

buyen tendiendo a acumularse h 4cia la paree fina: del b16 

que, ::"ti ntras que las pr::. c·=as tres cuartas par¡:es ¿e la 

curva l)ermanecen aplanada3. En los bloque I1! y IV~ l os 

PAPEL PAFIA USO EJ(CLUSIVO OE LA U. N A. M 
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errr. ~ 'f ~, ~-' 
..; ...... 

--

también 

se~T~nda mitad Gel blo 

gUE":, aunqt:e con una free· ... ~.C 1 .... t .. y baja . 

Tomando en c~enta las li:nitaciones dCL dis~ 

ño r~sulta difícil un an¿~ s's oe los errores para dete~ 
I 

minar la efecti\ ... (:2.( .. ,.: ... ~: ...,:oc:-(.:¡, ¿;;, en el estableci:!1i0nto 

de una discr'rninación con e l ::".2no: ::lbe ro de errO=8S po-

si: ~ . sin embargo, pOdría afirmarese que faltó en e l 

pr00rú_:".a una graduación ."Z:s ::ina hacia la parte fina l de 

cad~ b:"oquc . La posibilic:ad d81 establecimiento ce ~n p~ 

tr¿~ ce erro r es es más difícil oc sostener, ya que l a 0 -

cu::- r<':J.cia de crrores dur;:,r- ~e la condición llamada ,,=og ra . -
ma y reforza~iento, sobre todo en los 61timos bloque fue 

muy baja. 

Otra pos~bi~~dad que se podría plantear , se 

rí a el entrenamiento en ¿ scriminación n las láminas es 

pec{ficas durante la fase de y'::orzamiento solo . El suj~ 

to, durante esa fase, además de recibir reforzamiento por 

sus respuesta~ correctas, recibía ayuda a través de un mo 

del amie nto, cuando cometía error . De esta manera, :)udo -c_ 
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ci litarse, más adelante, la el~ sión de la respues~ corrac 

ta , a pesar de que no se trat'lb, exactamente del :aismo "a 

ter ial , ya que, como :€'::' ,rdare~.o." se intercambiaron la 

palabra "est 'mulo" y la "repetl.áa" en todos los casos , .a -

demás de pasar a ::ormár pa rte de o':.ro bloque . Sin embargo, 

los ,)ares permanecie:co."l los .~'ll ,:mos. 

Hasta el reo .. :"Ito "" han reportado soú'!:nente 

lo~ -esultados conce rnie ,es ~ _ ~ condiciones denominad as. 

línea base, reforzamiento solo y programa y reforzamiento . 

PAPEL PARA uso EXCLUSIVO DE LA U. N. A. M. 
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di ser .::inati o ').... : .j<.<rte ( 1 ~"írrulo escrito sobre la 

re1".~t. s't.a vocal. compr:),~ c·~. poster:or de este h~-J • 

cho, ;stá dada por 1" aismlnución ab.:upta del número de 

error0.s ante las instrucc ~nes escritas . 

Estos datos, junto con reportes anecdóti ­

cos ~roporc:on~dos por :~_ acres y maestros del sujeto 

re!( entes al carr,oio .• t... 

te ~ raíz de la ap:icaci6n de. )rograma, sugieren el ~-

xi to de. estc:blecit .iento de _~ d isc riminación de pala bras. 

Asím~smo apoyan la supos.c:ó~ ce que es requisito indis ­

per.sable par.<l~: C:~- b"fe" .nie:.to ae -(1 conducta de segui­

~r lo(.1., , 0 ~ i 

Las limi~ac'ones qu~ )resenta este estudio es ­

tá. dadas por l~ im)os D.~·dád de utilizar un diseRo que 

perml.'C.<l atr?D por cO.':lpleto los ca.nbios observados a las 

man' ')ulaciones descr":' "t~::;. :::1 úisc::r1o de pre- y post-test prg 

ser.t.. - una sEn-ie de llmi't.aclones: Jo se puede evitar la ocu­

rrc ~~ia de cambios debiuos al )aso del tiempo . Los efectos 

ac~r :ativos del proceso del aprendizaje y las presiones am 

biC'r.tales de la eX.)E~ri ,.c~a cotidiana, en este c aso la es­

cuela, pueden Gstar operanao aun cuando la variable nunca 

se hubiera introaucido . En e. caso del presente estudio 're­

sul .... ,) difícil atribtir .:.(. paso c.el tiempo los cambi os obser 

V- r:.i)S por varias razones: el sujeto estuvo expues'C.o a las 

mi s: ¡as cono lC .Loúc>s amoie.-. 'Cales, fundamentalmente escolares , 

dur,¡ r. ....e toda s ~d~ ?~e 'a a la aplicación del programa . 

Af l PARA U::. A 
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DE? lri' s: CoL I.c. .crd J EÜ ca ,Dio :;,..0 t.::.r. a.cástico y ocurrió 

en .... c.fl .)CCO tiempo " .....es, que se aebilita la 

de _a ingerencia de l \: .... _a ... l "pa.so del tiempo" . 

El e-:ec o ~ _a prueb~ misma, es decir, el h0 

che de que L.:' suje .... :. se [' .... ya cxp est.o a la misma prueba GU 

rar, ' tres v:ces ).:evia c...;. aq el_a donde se observó el cam 

bir, ca cabida a la posib.liaad de que en la prueba 4 el 

sujoto estuvjera :amiliarizado con las diferentes ins truc­

cio'c"'s. 

st:<;:i ere )a~a ~stud' os posterlores , la uti ­

zac 0'1 e un diseño q e .c i~)lique el uso de pre- y pos t ­

tes.:;" ya que este aisc-.o i:np:"ica muchas limitaciones. De 

la m":'stnu. :nanera, es im.)or-cante la utilización de un diseño 

qu~ ~ermita la evaluación del p.:ograma que se emplee, paso 

por ~~so , aislando ~o~~s :~s variables involucradas. 

Más que l~ emostración de la efectividad de 

la tilización de u prograllla, la investigación en es ta a-

rea debe-á estar ene minaaa a la formación de progr ma s que 

imp"dan la a)arición de errores, teniendo las respuestas 

ant~ éstos más consecucnc s ~~":orzantes. 

A pesar de 'las' imitaciones expuestas anterio r 

mente, y dado que el objetivo fundamental del progra­

ma fue la rehabili Qc~ón del sujeto como una álterna ­

t'va a las técnicas tradicionales, se demuestra la s~ 

erioridad de los pLocedimientos utilizados sobre los 

\s~dos tradicionalmente. ~~ duración de la ap ~ cación 

del proQroo. .. ismo ft....e de una semana sO:::'alr.ente. mien­
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tras que a través d . los ).LOCedlmicntos tradiciona­

les, :.11 los casos €:" \"oonae se logra un resultado sa 

tisfactorio, llevan m-.ses y en ocasiones afios. 

La ~efinici6n exacta de os objetivos que el 

)roced iento persegu:a, permitió la evaluación de 

éste, a través.d2 la consecución de éstos por el su­

jeto. Dadas estas condicio~es se hace posible afi rmar 

que el sujeto alcanzo con éxito los objetivos pro­

puestos previamen~e a la a.licación del programa . 

o [ L.A 

http:trav�s.d2
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